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LLAMANDO A LA LINEA 91:1

(Salmo 91:1; 17:8; 27:5)

INTRODUCCIÓN: La utilidad que presta la Línea 9-1-1 es incuestionable.  Desde que se usa ha servido para salvar multitudes de vidas; evitar atracos; capturar a delincuentes y ha venido a ser como un "amigo" que está dispuesto las veinticuatro horas al día. Es tan fácil su acceso que a los niños se les instruye sobre el beneficio y la manera de usarla. Una vez, a una mujer la secuestraron en su auto con su hijita dentro. La niña marcó el 9-1-1 en el teléfono móvil, pero el secuestrador no se dio cuenta de lo que ella había hecho. Puesto que alguien escuchaba en el departamento de policía, la astuta madre dio algunas claves sobre su ubicación en voz alta mientras hablaba con el secuestrador. La policía las pudo localizar, a ella y a su hijita, y arrestar al delincuente. En una emergencia, la ayuda está a la corta distancia de tres teclas que se marcan en el teléfono. Sin embargo, muchas veces los rescatadores humanos no pueden remediar las situaciones que enfrentamos. Muchas veces nuestras crisis requieren ayuda divina. Bueno en la Biblia tenemos nuestra propia Línea 9-1-1. Ella aparece en el Salmo 91:1. Sin duda que es una de las porciones más conocidas por el llamado pueblo cristiano. Algunos la han convertido en su oración de todos los días. Mientras que otros la usan como un símbolo de protección para cualquier mal que pudiera invadir el recinto del hogar. En un solo texto se puede esconder un mundo de seguridad, confianza y esperanza. Abordémoslo según esa premisa para nuestras vidas.

I. EL TEXTO NOS MUESTRA UNA CONDICIÓN: "El que habita..."

Muchas veces nuestra reacción a hacer ciertas cosas, en especial con los deberes cotidianos, se debe a las condiciones que se nos plantean. El niño quisiera obtener de inmediato lo prometido, pero cuando se asoma ciertas condiciones para adquirirlas, con frecuencia hay una queja, una cara cambiada y hasta alguna palabra de protesta. Nuestra naturaleza reacciona  frente a los acondicionamientos a los que se nos quiere someter. Queremos una vida sin condiciones.  Pero la  verdad es que querer obtener todas las cosas sin hacer los mínimos esfuerzos va contra la satisfacción de haber luchado previamente por el bien deseado. En el presente texto tenemos una de las promesas más grandes que encontramos en la Biblia con las que el Señor quiere bendecirnos. ¿Por qué no siempre las obtenemos? A lo mejor hemos hecho uso en varias ocasiones de esta "línea" buscando alguna aliento o alguna protección, pero hemos descubierto que no todo funciona como hemos esperado. A lo mejor  hemos usado la frase como si se tratara de un talismán o como cuando se pronuncia  el "abracadabra", como lo hacen nuestros pequeños quienes esperan que algo mágico suceda al instante. Pero la verdad es que para que este texto funcione en nuestras vidas se requiere cumplir con la condición. Y, ¿cuál es la condición? "El que habita...". El término "habitar" sugiere la idea de una relación, de un compañerismo.  ¡Qué gusto da habitar con los seres que tanto amamos! En el recinto del hogar se conocen muy bien a las personas. Allí es donde se descubre quiénes son los que más se ríen, los que más gritan, los que más se quejan, los que más colaboran. Es en el hogar donde nos conocemos con exactitud. Se espera para los que habitan allí que se respire una atmósfera de amor, de hermandad y de tranquilidad. En esta condición podemos ver que es necesario "habitar" para poder participar. Según lo expresado por el salmista una persona que "habita" en una relación con Dios es alguien que le conoce, que le ama y que ha puesto su vida en sus manos para que él le guíe. Nos sugiere esta primera fase que se requiere estar en la misma habitación con el Padre eterno para disfrutar del resto de lo que tiene reservado para sus hijos. Nadie puede esperar que Dios lo bendiga si no está en la misma habitación. Es cierto que Dios envía su "lluvia para justos e injustos", pero no su plan es tener comunión con sus criaturas y eso no se logra a menos que estemos habitando en su presencia. Cuando Cristo mora en cada corazón se llega a participar de esa relación. Habitamos con el Señor cuando hemos entrado en su intimidad. Esta es la gran condición para el resto de las promesas de este salmo.

II. EL TEXTO NOS MUESTRA UNA PROTECCIÓN "... al abrigo del Altísimo"

Cuando llamamos a la línea 91:1 de este salmo, descubrimos que hay una protección que está más allá de los linderos humanos. Porque una cosa es el abrigo del mundo y otra muy distinta es el "abrigo del Altísimo". Los que vivimos en climas fríos como los del Canadá, y en especial en zonas donde el invierno puede llegar hasta 35º  bajo cero, sabemos cuan importante es un buen abrigo. Los esquimales, aquellos que viven aun más arriba de este país,  han tenido que diseñar un tipo de abrigo, muchos de ellos confeccionados con  de pieles de animales, para protegerse del inclemente frío. Curiosamente hasta  las "casas"  hechas del mismo hielo de la nieve les sirve de refugio y de abrigo. Y la verdad es que aun cuando el hombre ha diseñado los mejores medios para abrigarse de las temperaturas o de algún peligro que luce inminente, no siempre permanece seguro. Las casas más estables al momento de alguna furia de la naturaleza se desploman, y todo lo que ha servido de refugio y de abrigo se acaba en cuestión de segundos. Es más, no siempre las llamadas que se hacen a línea 9-1-1 tienen la certeza de la protección. A veces la ayuda llega tarde. No pasa lo mismo con el Señor. El "abrigo del Altísimo" nos cubre y nos protege en todas circunstancias. No hay problemas cuando llamamos a ese número. No está ocupado para que tengamos que dejar un mensaje. No hay llamadas en esperas. ¡Que bueno es saber que Dios no tiene un "voice mail". ¿Usted puede imaginarse eso? Póngase a pensar  si cada oración  que hagamos tuviera que pasar por el largo proceso que pasan algunas llamadas para pedir información sobre algún servicio que requerimos con urgencia. Funcionaría más o menos así. Operadora: Gracias por llamar al cielo. Para inglés presione # 1. Para español # 2. Para otra lengua # 3. Usted sigue en línea y luego oye. Por favor seleccione una de las siguientes opciones: Presione # 1 si tiene alguna petición (de paso esta es la extensión más ocupada). Si tiene una acción de gracias y alabanzas presiones el # 2. Si su oración es para algún reclamo por favor presione el #3. Y para otro tipo de peticiones, presione el # 4. Después de una larga espera escucha. Lo siento, todos los ángeles y las almas redimidas están ahora ocupadas atendiendo a  muchos pecadores que están llamando. Sin embargo su oración es importante para nosotros y la responderemos según el orden que ha llegado. Por favor siga en línea. Si usted quiere hablar con Dios presione #1. Si quiere hacerlo con el Señor Jesucristo presione el #2. Y si usted quiere hablar con el Espíritu Santo presione el #3. Y entonces, después de una larga espera, finalmente se comunica con Dios. ¡Qué bueno es que eso no sucede con él! La línea de acceso a su presencia está abierta. 

III. EL TEXTO NOS HABLA DE UNA BENDICIÓN. “Morará bajo la sombra del Omnipotente”                                                                                                                   Como quiera que sea el hombre nace para morar en algún lugar y vivir en sus propias circunstancias. Por supuesto que no todos llegan a morar en la mejores condiciones que tanto se anhelan. Sabido es que hay miles de personas en tantos países pobres del mundo, entre ellos niños, que no tienen un morada fija. Para muchos no hay tal cosa como un hogar donde puedan regresar después de haber estado todo un día caminando, buscando algo para comer. Como quedaron abandonados por alguna paternidad irresponsable, viven en los más deplorables estados de míseras. De allí que  son tantos los que tienen por techo las sombras de un árbol, las paredes frías de algún puente, el corredor de alguna estación  de gasolina o las latas viejas y oxidadas de algún vehículo desmantelado. Para muchos las aceras de alguna plaza o de alguna calle se convierten en los “colchones” donde descansan, y los periódicos viejos en las  “sábanas” con que se cubren. Para quienes así viven, lo que les pueda darles “sombra” se convierte en algo lúgubre, penoso y para los gobiernos debería ser  algo vergonzoso. Y, ¿qué hacer para paliar tales estados? ¿Quién es responsable? O, ¿quiénes somos responsables de tales estados? ¿Cómo conciliar estas crudas verdades con la promesa del presente texto? Por supuesto que para lo anterior expuesto todos somos responsables, solo que confiamos que la promesa del texto también  alcanzará a esos que morando bajo la “sombra” de los que no le protege, puedan ser cubiertos “bajo la sombra del Omnipotente”.  Esta es , entonces,  la bendición que les aguarda a todos los que pasando por alguna crisis en sus vidas pueden llamar a este “número” Allí encontramos la ayuda y la protección de nuestro Dios todopoderoso. Con este versículo traemos a nuestra memoria  que Dios es nuestro «refugio» y que podemos descansar bajo su sombra. En este mismo salmo, el salmista utiliza la figura de Dios como si fuera una gran ave cubriendo a sus polluelos, cuando dijo: “Con sus plumas te cubrirá, y debajo de sus alas estarás seguro...” v. 4. De eso se desprende que una de las cosas que nuestro Dios quiere hacer con sus hijos es tenerlos bajo su amor, cuidado y protección, trayendo a sus vidas las más ricas bendiciones. El “abrigo” del Altísimo y la “sombra” del Omnipotente son dos figuras que ilustran lo que Dios puede hacer con una persona cuando se dispone venir a su presencia. Bien puede pensarse que las sombras bajo las que muchas personas se cobijan se desvanecen y desaparecen como las sombras de las nubes. Las sombras que ofrece  este mundo para refugiarse suelen ser temporales. Muchas personas creen vivir seguros bajo ellas, pero pronto descubren que las mismas son efímeras y vacías. Sin embargo, el que “habita bajo la sombra del Omnipotente” vivirá por siempre seguro porque la de él no cambia. Vivir bajo su sombra significa, gozar de sus bendiciones ahora y por el resto de la eternidad.

CONCLUSIÓN: SI MORAMOS BAJO LA SOMBRA DE LAS ALAS DE DIOS,
NO TENEMOS PORQUE TEMER A LAS DEMÁS SOMBRAS DE LA VIDA.

